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Fíieración le Araaciones Socialistas
DE VIZCAYA

Debiendo celebrarse el quinto Congreso 
provincial en la primera quincena del mes 
de febrero de 1904, las Agrupaciones de la 
Federación que quieran presentar proposicio
nes para que se incluyan en el orden del día 
de dicho Congreso, se servirán enviarlas á 
este Comité dos meses antes, según prescri
ben los estatutos.

Bilbao, 8 de octubre de 1903.—F. Carre
tero, presidente.

AMOR PRÓJIMO
Desde hoy hace ocho días está en la cárcel 

nuestro querido amigo, #1 director de este se
manario, Tomás Meabe.

¿Que por qué? Eso es lo que también pre- 
guntamo» nosotros. Hace tres meses próxi
mamente que fué denunciada una hoja titula
da «A los creyentes» por él escrita, y ahora, 
cuando ya nadie se acordaba de ella, se ha 
decretado el procesamiento y prisión de su 
autor.

No es necesario tener vista de lince para 
ver qué clase de gente ha puesto en juego su 
influencia para conducir á nuestro amigo al 
calvario. Todos recordarán con poco esfuerzo, 
que á raíz de ser publicada la hoja aludida, 
los clericales, esos hombres que pretenden 
hacer de la religión bandería política, pidie
ron se impusiera al descreído una pena ejem
plar. Y, á fe que, si en su mano hubiera esta
do cruciñcarle, le crucifican.

¡Tal proceder cuán poco habla en favor de 
quienes en nombLæ de una religión de amor 
persiguen al prójimo con fiera'saña! ¡Qué dis
tintos son sus sentimientos de los del autor 
de la hoja!

«No queremos herir, sino convencer. No 
cerramos los puños, antes bien abrimos los 
brazos, prestos á abrazaros. Profundo es nues-, 
trcl respeto hacia los creyentes sinceros; mas 
recurrir á su razón no es insultarlos, menos 
aborrecerlos. Todo lo contrario. Estamos per
suadidos de que sustentar ideas opuestas no 
debe ser motivo de odio. Quédense con él las 
fieras. Ayudémonos, unámonos los hombres y 
arreglemos fraternalmente nuestras diferen
cias.»

Estas frases encabezan la hoja denunciada 
y en ellas se retrata el corazón de Meabe: pu
reza, desinterés, cariño, abnegación. ¿Y por 
ser de tan hermosas cualidades y querer que 
los demás tengan sentimientos generosos y 
elevados, se le procesa, se le encierra detrás 
de férreas rejas alambradas?

Las gentes que han desplegado una activi
dad sólo comparable con su perseverancia 
para el mal ¿no temerán que el dios á quien 
invocan, y en nombre del cual tratan de man
dar á presidio á un semejante, les conceda lo 
que piden cuando rezando el «Padre nuestro» 
dicen «perdónanos nuestras deudas, así como 
Tiosotros perdonamos á nuestros deudores»?

¡Bonita manera de propagar y defender la 
religión tienen los católicos! Ved cuáles son 
sus argumentos persuasivos. Así son los re
sultados que obtienen. Hacen hipócritas, no 
.creyentes sinceros.

PROPAfiANDA RURAl
Hoy se discuten entre los socialistas ex

tranjeros los medios mejores para extender 
las ideas socialistas en el campo. De estos 
debates saco el convencimiento de que en 
cada región hay que amoldarse á las condi
ciones de los agricultores para realizar la 
propaganda rural.

Así en la región montañosa de España, 
que los aldeanos son colonos y disponen 
como les place de la tierra, la difusión de 
nuestras doctrinas debe hacerse por procedi
mientos distintos á los que hay necesidad de 
seguir donde la propiedad de extensas llanu
ras se halla concentrada en reducido número 
de dueños son simples jornaleros los que 
las laboran.

La evolución de la propiedad es probable 
que también siga diferente comino.

En las regiones españolas cuya propiedad 
rural se concentra en pocas manos, quedan
do los obreros del campo en condiciones se
mejantes á los de las fábricas, la transfor
mación de privada en colectiva, se hará por 
los mismos procedimientos y siguiendo la 
misma evolución que en las ciudades.

Pero allí donde por las condiciones del te
rreno sea tardía su entrada en el movimiento 
general y queden vestigios é instituciones del 
comunismo primitivo, rudimentario, la evo
lución será forzosamente distinta, y de las 
formas embrionarias se pasará al colectivis
mo científico sin atravesar por todos los gra
dos intermedios que ha de seguir la propie
dad situada en parajes más privilegiados por 
la Naturaleza.

Así como en ciertas aldeítas no ha sido 
preciso pasar por el alumbrado de petróleo y 
gas para ir del aceite á la luz eléctrica, tam
poco será necesario en algunas partes pasar 
por la propiedad privada para transformar 
en colectiva la que hasta entonces hubiese 
sido comunal.

No puede ocurrírsele á nadie, que sepa lo 
que dice, aconsejar á un puebleeito que ten
ga próximos saltos de agua, que, á fin fie 
seguir el camino recorrido por otras locali
dades, antes de emplear el fluido eléctrico use 
el petróleo ó el gas para alumbrarse. Del 
mismo modo no es posible sea fecunda una 
campaña, empezando por aconsejar la pro
piedad individual primero y la concentración 
de capitales después para venir á parar al 
colectivismo, en aquellos sitios donde apa
rezca, bajo cualesquiera forma, el comunis
mo. Tiene razón Jaurès al aconsejar á los 
socialistas que «poco á poco infiltren el es
píritu comunal socialista á las municipalida
des rurales».

Para realizar una activa propaganda en el 
campo, hay que estudiar la cuestión religio
sa. De propio intento la dejo para tratarla 
por extenso en otros apuntes.

Dice Deville, que «entre el medio social 
cuya realización nos está reservada y el me
dio actual, sólo existe el espesor de la imbe
cilidad burguesa». El obstáculo es inmenso, 
convengo en ello, pero no infranqueable. Si 
la burguesía tuviera conciencia de sus verda
deros intereses, facilitaría una transforma
ción que retrasa, arruinando sus propios sos
tenes; «agotando—como ha dicho Marx—las 

dos fuentes de toda riqueza: la tierra y el 
trabajador».

Al estado presento de la Agricultura en es
tos países, se les puede aplicar con verdad 
este pensamiento:

«Los agricultores colonos no benefician las 
tierras, ni plantan los árboles, ni hacen me
jora alguna estable que sirva para crea’’ ri
queza.»

Con muy buen sentido creen que el amo 
aumentará las rentas al poco tiempo de ser 
realizada la mejora. Por eso se ocupan única
mente de hacer aquellas operaciones agríco
las cuyo resultado es inmediato.

Los amTts por su parte no pretenden mejo
rar el terreno, ni hacer plantaciones. No ig
noran que el inquilino aprovechará de mala 
manera los beneficios obtenidos y sabe que, 
por sacar una carga más de leña, es capaz de 
talar antes de tiempo los árboles, destruyen
do la riqueza.

Algunos aldeanos han sido lo suficiénte- 
mente cándidos para meterse á realizar mejo
ras en las tierras ó en el caserío, confiando en 
falaces promesas del propietario y lo han pa
gado bien caro.

Cuando el dueño de la propiedad mejorada 
no so ha atrevido á desmentirse cínicamente, 
se ha deshecho de ella, apropiándose así los 
trabajos y desembolsos hechos por el inquili
no. La demostración de que los amos no creen 
que ganan al mejorar ellos sus caseríos, está 
en que no las hacen y en que invierten su di
nero en otras empresas. Régimen que empo
brece el campo, que imposibilita la vida de 
los más y qué no mejora á los menos, por 
fuerza tiene que desaparecer.

Pongamos nuestro grano de arena en su 
consecución, haciendo ver á la gente del 
campo que dentro del régimen colectivista 
tendrá espléndido desarrollo aquel rudimen
to de comunismo que en las aldeas amorosa
mente se recuerda ó conserva.

Goicoa.

—————«"ínRn— ■ -

EL RAYO
Madre haraposa: tú que á las puertas 

vas con las manos siempre tendidas, 
y hallas las bolsas siempre desiertas 
y las conciencias siempre dormidas;

Tú que en la alforja de tu miseria 
vas recogiendo los desperdicios, 
que en el naufragio de cada feria 
sobre la playa echan los vicios;

Tú eres la hija del que en la guerra 
se armó soldado, blandió el acero, 
rodó en las luchas, so hundió en la tierra... 
¡y hoy nadie sabe si fué guerrero!

Til eres la hermana del que en los dientes 
del engranaje cayera un día: 
las ruedas fueron indiferentes; 
pero los hombres más todavía!

Tú eres la viuda del que, al abrigo 
del Sol, muriera sobre el arado: 
hoy todos comen pan de su trigo; 
tú no lo comes... ¡y él lo ha sembrado!

Tú eres la hija, tú eres la hermana, 
tú eres la viuda, siempre en trabajo; 
tú eres la madre que hará mañana 
una bandera de cada andrajo!

En las entrañas, como un consuelo 
guardas un hijo del muerto esposo...

Nube de harapos, piensa en el cielo; 
pero en el cielo más tempestuoso!

No será tu hijo tierno querube, 
copa de mieles, ni flor de mayo... 
Madre haraposa: tú eres la nube; 
¡y en las entrañas tienes el rayo!

José Santos Chocano.

Los correligionarios que quieran idsitar á 
nuestro Director, preso en la cárcel de Larrí- 
naga, pueden hacerlo de doce á una de la tarde, 
todos los días.

EL IDEAL» MARXISTA
(continuación)

ORÍGENES Y DESARROLLO 
DEL MARXISMO

Transportáos, en efecto, á los años que 
precedieron inmediatamente á la revolución 
de 1848. El sentimentalismo reinaba coma 
dueño. El socialismo utópico hacía frente á 
la ideología burguesa. La filosofía social, si
guiendo la expresión del Manifiesto comunis
ta, tapaba el vacío de sus ideas «bajo un ves
tido tejido con la ligera trama de la especu
lación, bordado de rotóricos floreos y de bello 
espíritu, humedecido, como por un rocío, de 
sentimentalismo febril y sensible».

En Alemania, la derecha hegeliana, abis
mábase en pleno misticismo. En Francia 
Inglaterra, casi todos los discípulos de Fou
rier, Saint Simón y Owen, se agotaban, se 
deshacían en quiméricas llamadas á la buena 
voluntad de la clase burguesa, medio olvi
dándose de ponerse en contacto con la masa 
de los trabajadores. Muy pronto, la mayor 
parte de los socialistas sentimentales lo mis
mo que la gran mayoría de sus adversarios, 
pusiéronse de acuerdo para confesar una es
pecie de espiritualisrao sociológico: las ideas, 
según ellos, movíanse en una esfera superior, 
al abrigo de las mezquinas sujestionos del 
interés material, en una independencia abso
luta respecto á las condiciones objetivas do 
la existencia social.

Y en este momento aparece la gallarda fi
gura de Marx en medio de un numeroso gru
po de precursores.

Replicando á Proudhon que daba remate á 
la Filosofía de la Miseria, publicó la Miseria 
de la Filosofía. Precisando una concepción 
cuyo germen se encuentra en varios de suo 
trabajos precedentes, escribió ese célebre pa
saje, que incesantemente reaparece en su 
obra, como un leit motiv, como el tema de las 
necesidades económicas dominando toda la 
vida espiritual de la Humanidad:

«Las relaciones sociales se hallan íntima
mente ligadas á las fuerzas productivas. En 
adquiriendo nuevas fuerzas productivas, los 
hombres cambian su modo de producción, y 
cambiando el modo de producción la manera 
de ganar la vida, cambian asimismo todas 
las relaciones sociales. El molino á brazo os 
dará la sociedad con el señor feudal; el moli
no á vapor, la sociedad con los capitalistas 
industriales.

Los mismos hombres que establecen las re
laciones sociales conforme á su productivi- - 
dad material, producen también los princí-
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pios, las ideas, las categorías, conforme á sus 
relaciones sociales.

Así, estas ideas, estas categorias son tan 
poco eternas como las relaciones que expre
san. Constituyen productos históricos y tran
sitorios» (1).

Tal es, bajo una forma condensada, pero 
por lo mismo más substancial la idea maes
tra del marxismo. ¿Es preciso que subrayemos 
«1 alcance revolucionario de ella?

Eepresenta. en el orden de las cuestiones 
sociales, la evolución sucediendo á lo inmu
table, el realismo suplantando á la vieja ideo
logía. Siguiendo la expresión misma de Marx, 
la dialéctica de Hegel x^ue caminaba sobre la 
cabeza ha vuelto á caminar sobre sus pies. La 
historia cesa de ser una literatura ó una me
tafísica. El capitalismo no aparece ya como 
un régimen definitivo sino como un producto 
histórico, cuyas entrañas llevan el nuevo ré
gimen. El Socialismo escapa á los forjadores 
de sistemas para entrar definitivamente en la 
fase científica.

A los socialistas menos qué á nadie con
viene, empero, atribuir á un solo hombre, el 
mérito de esta revolución saludable: eso fuera 
^ípusagrar en provecho de Marx la propiedad 
individual de Üil producto colectivo.

Dejemos á los san-simonianos, si sobra, la 
religión de .un nuevo Mesías: es apreciable la 
reliquia. Estamos bien ciertos de que la con
cepción materialista de la historia no perte
nece más exclusivamente á Marx que el trans
formismo á Darwin ó el Ensayo sobre la ri
queza de las naciones á Adam Smith. Y sabe
mos también—esta es la historia del huevo de 
Cristóbal Colón—que muchas de las ideas 
marxistas aparecen hoy con tal evidencia que 
se llega á rehusar toda originalidad á aquellos 
que las han puesto á la luz.

Todo el mundo sin embargo hace del ma
terialismo histórico, lo que M. .Jourdain hacía 
de la prosa.

Apenas se descubren yacimientos de hulla 
'cn la campiña limburguesa, el obispo de Lie- 
ja deduce temeroso que el Socialismo va á 
nacer en aquella región rural (2).

Cuando los ingleses declaran la guerra al 
Transwaal por sostener el derecho de loa kuit- 
tlanders nadie duda que los intereses particu
lares de los propietarios de minas de oro y 
los intereses comerciales del Imperio, consti
tuyen los verdaderos motivos de la belicosa 
intervención.

Aquellos mismos que con más saña com
baten las teorías marxistas, reconocen de he
cho la necesidad de las interpretaciones eco
nómicas de la historia.

«El materialismo histórico—escribe el pro
fesor Masaryk—ó lo que es igual, la aprecia
ción más exacta do la importancia de los 
factores económicos, y la reducción á su jus
to valor de las influencias ideológicas sobre 
la vida y el desarrollo de las sociedades, for
ma parte en lo sucesivo del patrimonio inne
gable de la sociología, de la historia ó de la 
política».

Pero si los adversarios de Marx aceptan, en 
suma, lo principal de su tesis, á fe que mues
tran mal humor cuando hablan del exclusi
vismo marxista, cuando dirigen al materia
lismo hisiórico este doble reproche: descono
cer la importancia de los agentes naturales 
que determinan la organización económica de 
las sociedades: negar, por otra parte, la in
fluencia, tan aparente sin embargo; de los 
factores morales é intelectuales.

(1) Marx. “Miseria de la Pilosofía„.
(2) Esto ocurre con la más divertida fre

cuencia. Más que al diablo temen los curas 
de las aldeas á la implantación de centros de 
industrialismo. Es mejor el santo atraso, la 
beata ignorancia. Las formas rudimentarias 
de producción favorecen el ambiente religioso 
y quietista é impiden el avance de los moder
nos ideales. Ha poco el coloso clero de un 
pueblecito de Guipúzcoa trabajó lo indecible 
porque no pasase el ferrocarril por los campos 
de su amadísimo rebaño.—¡Por ahí viene la 
perdición!—se decía desde el púlpito. La per
dición, por supuesto, es el Socialismo. La 
perdición de los curas.—T. Meabe,

La vanidad de tal reproche ha sido mu
chas veces puesta en evidencia. No obstante, 
creemos puede ser útil insistir todavía, pues
to que lo vemos incesantemente reaparecer 
bajo la pluuTti de los escritores antisocia
listas.

Emilio Vander yelde.
(T.° para La Lucha de Clases).

(Se continuará.)

Los pajdidos burgueses se organizan de arri
ba abajo: el Partido Socialista se organiza de 
abajo arriba. Los políticos burgueses forman el 
partido y después se dan programa: los socia
listas 2yresentan el programa y forman luego el 
partido. La vida de los partidos burgueses de
pende de la vida de sus directores: la existencia 
del Partido Socialista depende de la realización 
de su progratna. La propaganda de los políti
cos burgueses se encamina á exaltar las 2msio- 
7ies más inhumanas: 7iuestra propaganda se di
rige á Í7istritir las iiiteligencias. Las agrupa
ciones de la política biirguesa dependen de S7is 
ca7ídidatos: entre los socialistas, los candidatos 
iie7ien que rendir cueiita á las Agrupaciones. 
Los partidos burgueses representari los privile
gios de casta: el Partido Socialista e7ícarna las 
aspiracio7ies de los débiles, de los oprÍ7nidos.

¡Elegid, obreros!
J. A. Arraga.

NOTAS SEMANALES
En Sevilla acordó hace pocos días el Mu

nicipio las ocho horas de trabajo y el jornal 
mínimo.

En San Sebastián ya va para largo que se 
concedió igual beneficio.

Otras capitales de España han tomado 
idéntico acuerdo.

En Bilbao, y gracias á concejales que se 
llaman republicanos, se denegó la petición de 
las ocho horas hecha por los compañeros que 
son concejales.

«La Diputación ha consignado hoy la suma 
de 20.000 pesetas para socoiTer á las mujeres 
que trabajan en los talleres, fábricas, etc., á 
fin de que puedan abandonar el trabajo un 
mes antes del parto reanudarlo un mes 
después».

Os chocará esta noticia, pero tranquilizáos. 
No se refiere á la Corporación vizcaína sino á 
la Diputación de Guipúzcoa. La nuestra en
tiende que todo eso es música.

Con gastarse 20.000 duros en la patrona 
de Vizcaya, queda contenta.

** *
Según leemos en la Prensa burguesa, la 

Audiencia de Oviedo ha condenado á nuestro 
amigo Manuel Vigil, á tres años, seis meses 
y veintiún días de prisión correccional y 250 
pesetas de multa, por el delito de escarnio á 
la religión católica.

Estoy viendo frotarse las manos de gusto 
á los neos.

Pero uo se alegren tan pronto, que contra 
ese fallo va á interponerse recurso de casa
ción.

Y si ahora está en alza el papel clerical, 
mañana puede bajar.

De todos modos, con la condena de Vigil, 
ni con mil como ella, harán los católicos un 
solo creyente, sino todo lo contrario.

--------------------------I—miHj- rau—I ---------------------------------

À LÀ JDVEm SOCIÁUSTA
La gran celestina del capitalismo comien

za á hacer de las suyas.
Nuestro amigo Tomás ha sido envuelto en 

un proceso, y encarcelado á evangélicas ins
tancias de la gente negra.

Apenas organizados los jóvenes socialistas 
se empeñan, por lo visto, en hacernos sufrir 
rudas pruebas, de las que saldremos victorio
sos, pese á quien pese.

Hace falta que nos preparemos á la defen
sa contra esa jauría de beatos locos, afanosos 
de víctimas.

Vivimos en plena lucha. Luchemos, pues, 
contra quienes contra nosotros luchan, y nos 
acechan desde las sombras.

D. M. DE Aguirre.

-------------------- ■ ■■—Mr» * ^nigrgir— I. —-------------------

¡SMO IV^TARS
La grandeza del crimen, 

es la sola deferencia que 
existe entre un co7iquista- 
dor y 7171 asaltador de ca- 
muios.

Marat.
Cirujeda, Aznar... Profunda pena siento al 

pronunciar los nomdres de estos desgraciados 
con quienes bajo el mismo techo llevo duran
te un año compartiendo los azares de la vida.

Son los hombres de moda, los favoritos de 
las raurmuronas gentes, las hojas caídas en 
el otono infortunado, y jugueteadas implaca
blemente por esa opinión confusa, injusta 
casi siempre, ávida de malsanas emociones.

Nada tienen, empero, de sobrenatural estos 
personajes do tragedia. La sociedad no se 
ocupó de ellos hasta el momento supremo do 
pronunciar tal vez una sentencia de muerte. 
Los hombres de ciencia, eminentes antropó
logos, examinan cuidadosos á los protagonis
tas del drama de Libourne. ¿No valdría mas 
examinar de veras esos centenares de infeli
ces criaturas que vagan errantes por las ca
lles sin pan, ni hogar, ni escuela? ¿Nos con
tentaremos con hablar de golfos, con tono de 
desprecio, tan altivo como inhumano? ¿Se
guiremos relegando al trabajo honrado al más 
despreciable puesto, haciéndole odiose por
que mutila de cuerpo y de espíritu, y mata 
toda noble aspiración de libertad?

¡Oh, si desentrañásemos las causas de los 
horribles dramones que excitan la curiosería 
popular, de fijo, algo aprenderíamos! Quizá 
la disculpa, la atenuante tan difícil de en
contrar hoy, saliera con una lógica triste pero 
surgida de los hechos reales. Los sabios, los 
periodistas, toda esa barabúnda intelectual 
que se agita al rededor del vulgar asunto «Ci
rujeda- Aznar» debiera desgastar sus energías 
en educar al pueblo, víctima de los talleres, 
de los cuarteles, de las cárceles.

Acontece en Bilbao mismo, que mientras en 
la Audiencia se condena á un desgraciado á 
varios años de presidio, ó sea á varios años 
de aprendizaje criminal, otro está realizando 
un crimen, un robo, cualquier delito. La 
«gente de orden» pone el grito en el cielo y 
la Prensa pide en hermosos párrafos litera
rios, que sin contemplación alguna se proceda 
al exterminio de la gente maleante, de la 
chusma, de la golfería. La exterminadora 
empresa parece sencillísima: auméntese la 
fuerza do la guardia civil y de la policía, 
constrúyase un nuevo Juzgado, no se conce
dan indultos, agrándense las cárceles y mé
tase en ellas á cuantos vaguen por los barrios 
humildes y no humildes, sin fortuna, sin ins
trucción y sin trabajo, que los tales son unos 
malvados, ó cuando menos, lo parecen...

La cosa, en efecto, es sencilla. Sencilla
mente brutal. El capitalazo que se gasta en 
esos medios represivos ¿no fuera mil voces 
mejor emplearlo en crear centros de instruc
ción y toda clase de instituciones donde pu- 
diérase educar á los millares de seres que ya
cen en el más triste abandono? Fijémonos, 
fijémonos en que, salvo raras excepciones, los 
delitos, y en especial los «de sangre», son co
metidos por personas huérfanas de toda ilus
tración.

Dejemos á un lado al criminal nato, caso 
patológico que no puede, por tanto, en modo 
alguno, engendrar responsabilidad, castigo. 
Yo que he tratado personalmente á Cirujeda 
y Aznar he visto en ellos sentimientos no
bles. ¿El ambiente social los favoreció, hizo 
que fecundasen en el amor al prójimo? No, 
penoso es decirlo. Cuando se habla de cortar 
la cabeza á cualquier pobretón, yo no puedo 
menos de pensar en cortársela á esta socie
dad infame.

Al fin y al cabo, lo de Libourne es una ca
tástrofe de poco más ó menos. ¿Os acordáis 
de la guerra civil y colonial? ¡Cuántos críme
nes, cuántos niños asesinados, cuántas ma- 
drecitas llorando lágrimas de sangre! ¿Yquién 
cometió tales monstruosidades? Yo os seña
laré algún personaje lleno de cruces y de ho
nores, y os diré: Ese.

¿Y quién cometió los recientes descarrila
mientos que tantas víctimas causaran? ¿No 
fueron ocasionados por la avaricia de las 
Compañías de ferrocarriles? ¡Y sin embargo 
nadie trató de cortar cabezas! ¿Para qué? ¿Se 
remediaba algo con ello? No. Lo recto era 
arreglar la vía, imponer á osas empresas in
dividualistas algo de lo que el interés social 
reclama. ¿Para que. pues, matar ahora á Ci
rujeda y .Aznar? ¿No es más razonable arre
glar la TTÍa por donde estos infelices se des
carrilaron cayendo luego en aberraciones la
mentables?

Es doloroso é injusto, pero sobre todo in
útil, matar á esos dos hombres. Si en ellos 

estuviese, de fij(^ repararían el mal que hi
cieron. Quien sabe, si encierran un germen 
sin desarrollar aún de sentimientos buenos 
que hallá en su día, en un ambiente favora
ble, presten valiosa ayuda á los hombres que 
hoy no retiran su gesto duro de verdugo! ¿Re
cordáis aquel desgraciado que cuando el des
carrilamiento de Torre Montalvo, desprecian
do la libertad ansiada tras las sombrías rejas, 
acudió en auxilio de los mismos que poco 
antes le miraron con desconfianza y des
precio?

Es preciso acabar con el viejo sistema de 
devolver golpe por golpe. Más enseña un 
maestro acariciando que diez azotando.

¡Piedad, piedad, para esos pobres que ahí, 
en esas tristes celdas arrastran los pesados 
grillos! ¡No matad á los hombres, sanadlos!

José Güénana.
Cárcel de Larrínaga.

NOTA.—La Prensa mercenaria está re
presentando un papel odioso y ridículo. Pre
senta á Cirujeda y Aznar como dos fenóme
nos, dos monstruos, cuando en verdad resul
tan más simpáticos que muchos que pluma en 
ristre se dedican á fantasear y agravar la si
tuación de los procesados. El mejor servicio 
que pudiera prestar ahora la Prensa diaria es 
callarse y dedicar su atención á otros asun
tos de más provecho.

------------------------------- «■—I ♦■IBITMW ---------------------------

UN ANÓNIMO
Por el córreo interior ha recibido nuestro 

compañero Carretero el siguiente, que dice 
así:

«No viviendo en Bilbao, le encargo diga á 
los compañeros concejales estudien si no 
sería conveniente un impuesto á los solares 
sin edificar que están dentro de las calles 
urbanizadas.

Los terrenos que hace cinco años se ven
dían á tres pesetas pie, hoy están á seis y 
mañana estarán á ocho ó diez; realizan una 
gran ganancia sin contribuir con nada. Ade
más, echándoles un impuesto se animarían á 
edificar, con lo que habría más trabajo y ba
jarían las rentas.—Un transeúnte'.»

No es cuestión, la de que se ocupa el autor 
del anónimo que transcribimos, que haya 
para nosotros pasado desapercibida. De ella 
nos hemos ocupado con la detención que se 
merece.

No obstante, creemos prudente decir algo 
relacionado con este particular.

Merced al sistema administrativo de que 
Vizcaya ha venido haciendo aso, en virtud 
de los conciertos económicos con el Estado, 
que venían á establecer una autonomía ad
ministrativa, se ha podido, hasta hoy, pres
cindir de la tributación directa é ir cubrien
do las necesidades públicas con impuestos 
indirectos.

Y como no existían impuestos directos, de 
ahí que ni la propiedad, la industria y el co
mercio no satisfacían cuota ni gravamen al
guno.

Pero con el establecimiento de la tributa
ción directa llevada ya á cabo se cobrará,, 
desde el próximo año, á los solares enclava
dos en el casco de la»villa, considerándolos, 
conformo determinan las disposiciones vi
gentes, como tierras de labor de segunda ca
tegoría.

Quedarán, pues, el próximo año, gravadoA'- 
esos solares, los que están dentro del casco 
viejo de la villa, con la cuota citada, pero 
aún quedarán la mayoría, ó sean los situados 
en el Ensanche, libres de todo tributo.

Para que esta preferencia desaparezca, 
prontamente debemos manifestar que la mi
noría socialista ha presentado una moción 
basada en que el municipio se desentienda 
del convenio pactado con los propietarios de 
terrenos del Ensanche el año 1877.

Este convenio fué, en síntesis, el siguiente:
Como la ley de ensanche de poblaciones, 

entonces en vigor, concedía como recursos 
para realizar los ensanches la imposición de 
un pequeño tributo sobre los solares con 
arreglo á su valor por el espacio de veinti
cinco años, era necesario para obtener estos 
recursos la eiisteeia de un cal astro, y como 
no le había- -y como además, no quería ha
cerse—se formuló un convenio entro el Mu
nicipio y los propietarios, que llegó á ser la 
ley especial que para Bilbao se dicto en 
1877 y que consistía en que los propietarios 
habían de ceder, con el fin de dar facilidades 
al Ayuntamiento, el terreno destinado á vía 
pública cuando un propietario quisiera edi
fica! y negándole al Ayuntamiento el que
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■pudiera abrir ningnnu de las calles trazadas 
en el plano sin el consentimiento de los pro
pietarios, é imponiéndole, al mismo tiempo, 
la onerosa condición de que no podría expro
piar ni un solo pie de terreno á ningún pro
pietario, pues que entonces daría esto dere
cho á los que antes lo cedieron el terreno 
gjatuitamente á que les fuera satisfecho su 
valor.
- Pues bien, la moción á que antes me refie
ro tiendo á que se anule ese convenio y sea 
utilizado por el Ayuntamiento la nueva ley 
de ensanche de poblaciones de 1895, que es 
altamente beneficiosa para los intereses del 
pueblo, y permita que los solares del Ensan
cho satisfagan su correspondiente tributo.

Con esto y con que se permita la construc- 
ccióii de casas para viviendas en las zonas 
de las afueras y con una mayor ampliación 
del actual Ensanche, que tiene ya el Ayun
tamiento acordada, es como bajarán los pre
cios de los terrenos, se desarrollará la cons
trucción j, por ende, ante la concurrencia 
que, forzosamente, han de hacerse los case
ros, vendrá el descenso del precio de los 
alquileres de las habitaciones.

Para ello tiene el Ayuntamiento que seguir 
este plan y, si así no lo hace, perdudará el 
abuso inconcebible que están cometiendo con 
el vecindario.

Se suplica á todas las Sociedades y organi
zaciones que tengan recaudadas cantidades con 
destino á las víctimas de la huelga general de 
Bilbao, se sirvan enviarlas, ó la mayor breve
dad, á nombre de Claudio Cerezo, Tres Pila
res, 39. (Centro Obrero), con el fin de pro
ceder al reparto de sít total liquidación.

ZONA MINERA
GALLARTA

Esto es ignominioso. La ira de los' obreros 
cuando así se les trata debe ser una cosa 
muy. lógica. ¿Acaso vamos á resignarnos con 
el di-ama de nuestros tristes hogares, con los 
negras ratos que nos hacen pasar los patro
nos en pago de nuestros servicios?

El día 9 fuimos despedidos veinticinco 
obreros de la mina Plena, propiedad de la 
Viuda é hijos de Gandarias.

So pretexto del temporal, nos han dejado 
en la calle á varios padres de familia. ¿Hici
mos algún daño para que tan áspei’amente 
se nos arroje á la miseria? ¿Lo hicieron, tal 
vez, nuestros pequeñuelos y nuestras muje
res? A obreros que trabajaban seis, doce y 
hasta diez y ocho años se les ha dicho: 
¡Fuera!

Y en cambio otros muchos, ambulantes en 
parte, que á lo sumo entraron hacen dos ó 
tres meses al trabajo, permanecen en él. 
¿Por qué? En primer lugar porque no son 
obreros.asociados; luego porque acuden al 
cafetín del encargado Esteban Gómez (a) 
Pl magüeto, donde juegan al bacarrat y se 
envician lastimosamente; hay obreros .que en 
los malos .tiempos no salen de dicho asilo. 
Por las nóminas podrán convencerse de que 
éstos perciben, salario más elevado que los 
que se esmeran por mantener á los suyos. 
¿No podría la autoridad de este Concejo cas
tigar á todas las casas de juego donde los 
obreros dejan los jornales que cobran á fin, 
de mes, para que no se vean tantas familias 
hambreando?

Hay otro medio para ser protegido de los 
capataces, y es gastar el jornal en llenar .la 
bolsa de Máximo Báñales, quien gorronea 
escandalosamente A cuenta de los pobres que 
á su mando están.

¡Cuidado con no vivir á bien con estos 
jefecillos, encarnación del más vivo egoísmo! 
Tanto da verse cual nosotros arrojados al , 
ruedo de la miseria como los. caballos inútiles 
son arrojados á las astas del toro. He aquí , 
al desnudo el agradecimiento patronal. ¿No 
es esto verdaderamente insufrible? ¿No fo
mentan los patronos en nosotros una sorda 
pestemtad de exasperaciones? ¿Son ellos los 
hombres «de orden» y nos niegan el supremo 
derecho de la vida?—Un obeeho.

* * *
REGATO

La Sociedad de Obreros mineros del Re
gato ha recibido una carta de don Rufino 
Ahuero, en la que se dice que en nombre de 
cincuenta socialistas le han mandado un 
anónimo al ingeniero de la Compañía Lucha- 
na Mining denunciando al señor Ahuero, 
empleado de dicha Compañía como también 
á Raimundo Rivas, como dueños de tiendas 
obligatorias.

Pues bien, sabemos que los establecimien
tos de íístos señores no tienen tal carácter. 
Por lo tanto, el anónimo no es de ningún so
cialista, pues nosotros tenemos, además, el 
valor suficiente para presentarnos cara á 
cara..— Antonio Borrüe.

* * *
ORTUELLA

Ahí va una lista de las tiendas obligato- 
Tias y barracones que existían antes de la 
huelga, y después de ella. Notad que directa
mente no hay ninguna:

Telesforo Pujana, segundo teniente alcal
de de este Concejo y contratista de las obras 
de la Franco Belga. Este señor despide á los 
obreros solteros que no gastan en la tienda 
y duermen en el barracón.

.José Mágica, segundo síndico. .Jefe de los 
planos inclinados de la Compañía Franco 
Belga. Tiene una tienda en el barrio de Go- 
lifar donde se hospedan la mayoría de los 
obreros á su órdenes. Los capataces acoííse- 
jan á los de su cuadrilla que, en vez de gas
tar en otras tiendas lo hagan en la tienda 
del jefe.

José Urien, propietario do la cantera cali
za Pl Zarzal. Hace muchos años posee can
tina obligatoria; de un año próximamente á 
esta parte, tiene un dependiente de tapadera. 
Los capataces representan bien su papel.

José Bilbao, Juez Municipal, explotador 
de la cantera caliza titulada Infierno. Tiene 
un hermano, encargado de los trabajos, con 
su cantina de bebidas, y además un corredor 
de cal y piedra, llamado Juan Bilbao, al 
frente de una tienda donde se surten los 
obreros de la cantera. En la época de huelga 
un obrero fuó á pedir comestible al estable
cimiento de Juan Bilbao; contestó éste que 
no daba más géneros al obrero citado porque 
había consumido ya tanto como había gana
do. El listero, por su parto, negóse á dar la 
cuenta, y sólo quiso facilitar una papeleta 
cobrable en casa de Bilbao. Y así le andu
vieron en idas y venidas al pobre obrefo.

Cesáreo Garay tiene á su servicio dos ca
pataces y un «químico». Estas tres personas 
distintas hospedan en sus casas á (Joce ó ca
torce peones, á rancho, como en los cuarteles 
y las cárceles.

En Concha tercera (trabajos de Amézola y 
Compañía) hay ocho ó diez capataces: no 
bajan de ochenta peones los que albergan en 
casas de muy malas ^condiciones. Por eso es 
la barriada que da más contingente de muer
tos al cementerio de Nocedal. Que lo digan 
sino los médicos que visitah dicho barrio.

Os iremos enviando más detalles.—Aasu- 
PACIÓN SOCIAJjISTA JDE OeTÜELLA.

***
SAN JULIÁN DE MUSQUES

Es incalificable lo que ocurre en la mina 
«El Hoyo» de Chávarri y Compañía.--El 
mes pasado recorría las canteras el listero 
preguntando á los obreros, .uno por uno, si 
estaban conformes con di pago quincenal ó 
el semanal, y advirtiendo que les coiivenía 
cobrar por quincenas. Los obreros contesta
ban con timidez que les daba igual. Y nues
tro compañero Juam-Hernández, por tener el 
valor de decir que optaba por el pago sema
nal, fué despedido. Entonces, ¿para qué ha
cer la pamema de preguntar?

Antes de que se me olvide, he de manifes
tar que la citada Compañía tiene un capatáz 
de lo más criminal que ha nacido de madre, 
llamado Elizondo, y bien conocido en la zona 
minera y en Monte Rubio (Burgos).

È1 día 16 de los corrientes, se celebró en 
la mina Cobarón una elección. Repartióse á 
cada obrero dos candidaturas, una en pro 
del pago semanal y la otra en favor del quin
cenal.

Del escrutinio resultaron ciento d^wo votos 
por el pago semanal y sólo guixtee por el 
quincenal.

* * *
LA ARBOLEDA

Los frescos que aseguran que ni han exis
tido ni existen barracones y tiendas obligato
rias en la zona minera, pueden ir desmintien
do los siguientes datos:

Jasé Garmendia, capataz de la mina Unión, 
tiene en su casa unos veinte obreros de los 
que trabajan á sus órdenes. Están al pelo. 
Hay veces que algunos duermen en el santo 
suelo, por falta de sitio para colocar camas.

Pedro García, encargado del personal em
pleado en el tranvía aéreo de la misma mina, 
no baja de veinte el número de obreros á que 
da alojamiento. Este gaehó no sólo obliga á 
sus trabajadores á hospedarse voluntariamente 
en su morada, sino que también les hace sur
tirse de los inmejorables géneros que expen

do. Mas no les explota graii cosa qu<' diga
mos: los garbanzos de nueve reales se los co
bra á catorce y á diez el kilo de tocino...

La lástima es que va á durar poco seme
jante ganga. A juzgar por las noticias propa
ladas tiene el propósito de poner la casa á 
nombre de su hija y ¡claro está! la sucosora 
hará... lo que quiera. Pero es seguro que no 
favorecerá á los pupilos tanto como su padre.

Desde que son los Chorrochas contratistas 
de la mina Unión, ha desaparecido la tienda 
obligatoria que disfrutaba un tal Pedro, dán
dose á los peones libertad de buscar posada 
y comestibles dende se les antoge.

En la mina Mendivil, hasta la huelga exis
tió tienda obligatoria. Después... después 
también sigue habiéndola; sólo que ahora 
está al frente de ella el fogonero de la má
quina fija.

Antes de la huelga había peones en las 
casas del capataz Agustín Osante y de Juan 
el Corneta. Hoy al primero le han dador/aZZe- 
ta y el segundo dice que ha cerrado la puer
ta á los huéspedes para evitar la crítica de 
los picaros socialistas.

Otros capataces y algunos químicos, entre 
ellos Prim, también cumplen una de las 
Obras de Misericordia: «dar posada al pere
grino».

Un aviso á la Junta de Sanidad.
La casa de la Coja, habitada por el caba

llista de los contratistas señores Amézola y 
Compañía, apenas si os capaz para albergar 
doce personas. Sin embargo, en ocasiones, se 
hospedan hasta veinticuatro, durmiendo tros 
en cada cama.

¿No sería conveniente hacer algo en favor 
de la higiene?

INQUISIDORES
A Tonuís Meabe.

Lo SI traficantes de Cristo lograron su obje
to. Les estorbas. No se hacen á oir verdades, 
é incapaces de convencerte, demuestran su 
impotencia encarcelándote.

¿Que esto no es noble? ¿Cuándo procedió 
noblemente el jesuitismo? A bien que pode
mos regocijarnos de que esa gentecilla no 
dispone ahora como en los tiempos medioeva
les de hogueras, mazmorras é instrumentos do 
suplicio para exterminar á quien cometa la 
heregía de pensar libremente. Pero aún qué
dalos á los ministros de un dios falso, gran 
poder cohercitivo, inraonsa fuerza económica, 
mil procedimientos violentistas para acorra
larnos. El Código les concedo ciertos irritan
tes privilegios. La tolerancia de cultos es una 
burda mentira. De hecho nos vemos obliga
dos á contribuir al sostenimiento de la Igle
sia y á la propaganda clerical y antisocialis
ta. Alimentamos, sí, con nuestro indiferen
tismo esa víbora en el seno de nuestras 
familias, y cuando nos sentimos mordidos, 
nos contentamos con chillar. ¿Hasta cuándo 
tanta torpeza?

Creen los clericales que sujetándote ahí, 
quedas fuera de combate, y lo único que con
siguen es variar el campo. Y además ¿no se 
han fijado que hay una juventud enérgica y 
decidida, ansiosa de luchar, de barrer esa 
moral religiosa, intolerante y canija é im
plantar una moral nueva, profundamente 
humana?

1). M. DE Aguirre.

Á LOS MAESTROS
Os está reservado un importante papel en 

la evolución social que en este siglo se pre
para.

Vosotros sois simples asalariados de la 
clase gobernante.

Vosotros tenéis por enemigo al clerica
lismo.

Recordad las persecuciones de que habéis 
sido víctimas en diferentes épocas por parte 
de los hombres de mando.

Pensad que las libertades que la Constitu
ción acuerda resultan líricas si no se tiene la 
libertad económica.

Recordad que en el púlpito, en el confeso
nario y en la Prensa católica se os ha inju
riado y calumniado.

Pensad que si permanecéis aislados seréis 
vencidos.

Recordad, en fin, que la complicidad ofi
cial y clerical existe, pues se clausuran escue
las laicas allí adonde aparece una escuela re
ligiosa.

Maestros: Unios y defended vuestra clase, 
que con ella defendéis el porvenir de las nue
vas generaciones!

———W—M ITT———k

SUEÑyS INVERNALES
Vaya un titulillo poético, eh? Pero mis 

sueños no son de poeta sino del más prosái- 
co de los dormilones.

Los poetas sueñan cuando menos duermen. 
¿Qué culpa tengo yo de que anden raidos de 
juicio?

Soñé la noche pasada, una noche fría como 
ella sola, soñó, digo^que los explotadores del 
monto andaban busca que te busca mil pa
trañas para no cumplir la palabra empeñada 
con Zappino de pagar semanalinente los jor
nales. La gran Prensa se refocilaba publi
cando comunicados así de grandes, y á tanto 
la línea, en los que se decía con la mayor 
serenidad del mundo que los obreros no que
rían esa mejora. ¿A qué más mejoras si vi
vían como cardenales? Además los patronos 
eran unos benditos de dios que no se cuida
ban más que do miamr á los trabajadores: los 
barracoáes y tiendas obligatorias eran inven
ciones de los socialistas... Y patatíii y pa- 
tatán.

Estas brutalidades soñaba cuando mi pí
camela hija menor—que dicho sea de paso, 
duerme en mi cama porque no hay otra—me 
atizó una patada de padre y muy señor mío. 
Medio me despertó, di media vuelta y ya 
sobre el costado derecho, seguí soñando y 
soñando. ¿Qué? Esto:

Estábamos ya en Enero. Los obreros mine
ros cobraban de lo lindo por semanas. Con 
dinero en mano compraban donde les pare
cía, en los establecimientos libres con un 
veinticinco por ciento de ventaja. ¡Y que los 
géneros eran mucho mejores!

Los representantes de las tiendas obliga
torias oían el toque de difuntos. Estaban 
como en huelga sin vender un ochavo-.

Los barracones se hallaban al morir.
Los dueños de barracones y tiendas iban, 

sin embargo, á tomar una resolución heróica 
ó pocas gotas menos: protestar en el Gobier
no civil de la conducta de quienes les ofre
cieran enriquecerse en cuatro años ó cosa 
así, denunciando de paso ciertos chanchullos 
electorales y otros ciertos latrocinios y nego- 
ciejos, sucios á más no poder... Si no se les 
atendía sentíanse capaces de casarse y de 
hacer otra barbaridad cuyo secreto tenían 
de dientes para adentro.

Por supuesto, era de verle á Padró con 
una nueva giba por delante de la pura rabia 
que le causaba no poder mandar á las minas 
ni tanto asi de tocino podrido. ¿Y Ugarte? 
¡En el nombre del Padre!... lo habían nacido 
unas gafas en el cogote, porque ¿cómo dian
tre ver con buenos ojos eso de que los humil» 
des mineros le despreciasen la tinta, el cam
peche y las demás respetables porquerías 
que por buen vino vendía?

Vamos, que lo del Alcalde de Gallaría era 
poquito divertido. Al buen Sultán amaneció
le un tumor en salva sea la parte. ¡Y vaya 
usted á caballo por esas minas de Dios y de 
su señora Esposa!

Garaygordóbil, con fiebres gástricas; Vi- 
guera rota la otra pata; Santurtún,blasfeman
do que parecía talmente un cura frente á 
los cepillos vacíos; Zaballa, echando pestes...

Y á todo esto los comerciantes libres más 
contentos que unas pascuas, contemplando 
el espectáculo despampanante de las tiendas 
obligatorias en huelga... de la cual nadie se 
hacía solidario!

Pero lo más regocijante del caso es que 
los obreros so organizaban: todos' en masa 
estaban prestos á ingresar en la Sociedad do 
Mineros y en el Partido Socialista. Tal es 
así, que los del Círculo se meaban de miedo 
en los pantalones, lo cual no parece muy co
rrecto que digamos...

En llegando ya á esta parte de mis sueños, 
unos cafres me amenazaron con una paliza 
de ordago en la perrera de Gallarla. Con el 
sustazo de la paliza desperté.

... Eran las cinco de una mañana fría y 
lloviznosa.

Ramón Núñez.
NOTA. Los tenderos obligatorios ú oblí- 

gadores que, caso de pagarse por semanas, 
han de declararse en huelga pasarán de se
senta. Esto no es sueño.

------------------------------ nOM»- ♦ -aw -----------------------------

AIRES DE FUERA
BÉLGICA

Existen en Bélgica sobre ciento sesenta 
escuelas de encajes y bordados. Las tres 
cuartas partes son dirigidas por religiosas y 
se componen de una escuela primaria junta
mente con las diversas clases de eiicajería.
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Las niñas son admitidas desde muy jóvenes 
á la escuela, generalmente desde la edad de 
seis á siete años, ¡Seis á siete, ahora que la 
edad de admisión en las escuelas municipales 
belgas »s de tres años! Cierto que las buenas 
religiosas no acertarían á sacar provecho del 
trabajo de seres tan tiernos.

¿Cuánto trabajan diariamente las niñas 
que frecuentan las encajcrías de los conven
tos? «En algunos de ellos—escribe M. Ver- 
haegen, hijo del diputado clerical de Gante— 
se trabaja un número relativamente consi de
ble de horas desde la edad de nueve años».

Por las investigaciones del católico M. 
Verhaegen, sabemos que en cuarenta y cua
tro escuelas se trabaja de siete á trece horas; 
en catorce menos de siete horas. Es de notar 
que ninguna de las alumnas pasa de diez y 
seis años.

A ñn de hacer soportable esta larga tarea, 
.las hermanas recurren á un ingenioso medio: 
el trabajo se hace candando un himno religio
so ó patriótico. ¡Ya nos sorprendía no encon
trar el patriotismo y la religión presidiendo 
esta explotación de la infancia!

M. Bidder, alcalde de Gante, hace notar en 
su informe acerca de la enseñanza primaria 
en las escuelas encajeras, que sólo se da en 
éstas una ó dos horas por día de lectura, es
critura y sobre tedo Catecismo.

Lejos de poner coto el Estado á la odiosa 
explotación de la infancia, lejos de intervenir 
con medidas humanitarias, sólo acierta á con
ceder socorros á estas escuelas-tnataderos, 
como se las llama en Francia.

SUIZA
Pocos días ha, la Prensa anunciaba que la 

policía de Ginebra había procedido al arresto 
de dos anarquistas rusos, los ciudadanos Vla
dimir Bourtzeff y Krakoff.

La detención es cierta: no así que los de
tenidos sean anarquistas.

Vladimir Bourtzeff es socialista, ferviente 
socialista. Pensador, escritor y sabio, ha pu
blicado numerosos obras sobre el movimiento 
social ruso.

A los veinte años, Bourtzeff fué deportado 
á la Siberia donde estuvo dos años. Ya antes 
había sido condenado muchas veces á prisión. 
Hacia 1897 se refugió en Londres donde 
fundó un periódico. Apareció en él una va
liente y magnífica llamada al pueblo ruso-, 
esto le produjo sendas persecuciones y, por 
fin, fué condenado á 18 meses de trabajos 
forzados.

Ahora acaba de ser detenido juntamente 
con su amigo Krakoff en la república suiza. 
Y es muy de temer, que el gobierno los envíe 
al Gran Canalla de Rusia, lo cual equivaldría 
á una pena de muerte para ellos.

¿La libre, la federal Suiza cometerá este 
crimen de lesa humanidad con dos pobres y 
heróicos proscritos?

Esperemos.
Cosmopolita.

mihi

A todos los que fueron presos ó heridos du
rante el último paro, convoca la Comisión de 
huelga para el domingo 27 del actual, á las diez 
de la tnañana, en el local del Centro Obrero, 
d fin de tratar un importante asunto.

Pago semanal
De acuerdo con la Comisión do huelga, la 

casa minera de los -.señores Amézola y Com
pañía ha acordado hacer el pago los días 
2, 9, 17 y 25 de cada mes.

La Compañía Orconera pagará los martes 
de cada semana y la Diputación también ha 
acordado pagar semanalmentc, sin señalar el 
día que ha de hacerlo.

Estas dos últimas Compañías han accedi
do en vista de la perfecta unión que existió 
en todos los obreros que tienen á sus órdenes, 
pues antes de ceder, fueron llamándolos uno 
por uno á las oficinas á fin de ver la volun
tad de cada cual.

■—-----------------------------------------------------

 EL r::; de la madera
Viendo el poco espíritu de asociación que 

existe entre los capinteros de Bilbao, cual
quiera diría que aquí trabajaban cortas jor
nadas, cobran hermosos jornales y, en suma, 
viven en el mejor de los mundos posibles.

Poro de medio á medio se equivocan los 
que tal crean. Atravesamos una terrible cri
sis, debido á la moderna maquinaria que de 
continuo se introduce en la elaboración, y á 

la afluencia de trabajadores, á quienes la 
miseria arroja de todos los puntos del inte
rior de la peninsula en busca de los medios 
de vida.

¡Y bien se están aprovechando de nuestra 
aflictiva situación los maestros carpinteros!

No so conforman, no, con pagar jornales 
irrisorios por largas jornadas de tarea; el 
socio, el hijo ó el encargado del patrono ob
serva continuamente al obrero; niégasele á 
éste el jornal fijo, y valiéndose de la abun
dancia de brazos, ofrecen los patronos el tra
bajo al tanto, con el consabido «más barato 
me lo haée el otro» y en condiciones tales, 
que fuerza es trabajar como perros doce ó 
trece horas para ganar 14 ó 16 reales á lo 
más.

En situación tan insostenible, situación 
que se empeora de día en día, el obrero car
pintero apenas si piensa en sí mismo: deja 
transcurrir lastimosamente el tiempo sin 
cuidarse de otra cosa que de frecuentar las 
tabernas, verdaderos «centros de enganche», 
frecuentados por los patronos con quienes 
cambian halagos baratos por una esperanza, 
las más de las veces desvanecida, de tener 
ocupación... ¿para más adelante!

¡Infelices obreros! ¿no véis que esto, sobre 
indigno, es inútil?

Sacudid vuestra apatía; convenceos de que 
únicamente en vuestra unión estriba vues
tro mejoramiento; acudid á las sociedades de 
resistencia, y cumplid en ellas como buenos 
compañeros. Así lograréis que vuestra Socie
dad del oficio sea la más formidable de las 
de esta villa; así contendréis la antipática 
avaricia de los que comercian con vuestra 
pobreza, con la miseria de vuestros hijos, 
y sobre todo, con vuestra falta de unión.

Por la Sociedad de Carpinteros, 
Francisco García.

LUCHANA
¡Qué noches más pesadas pasamos los 

guardas de la Orconera! Y todo por ese dia
blo de jefe quien tras tenernos trece horas y 
media de servicio con el armatoste al hombro, 
aún nos regatea los dos días de descanso por 
mes que hubo de concedernos el difunto di
rector. El mes que gozamos de vein
ticuatro horas libres, contentos. Y ade
más de quitarnos el tiempo de reposo que nos 
pertenece, el día que nos da de descanso, te
nemos que presentarnos al servicio que es 
como si lo prestásemos. Se comprende que el 
señor director no sabe lo que el señor Alonso 
hace con nosotros, y si lo sabe, poco se inte
sa por quienes vigilan mientras él y sus amos 
duermen en mullidas camas.

¿No puede hacer que ese cara de angel 
de jefe suprima la inútil presentación al ser
vicio en días de descanso, y que éste se nos 
conceda más frecuentemente?

Un guarda.

--------------—— —————

SUSCRIPCIÓN
ABIERTA POR. EL COMITÉ DE LA FEDERA

CIÓN DE Agrupaciones Socialistas de 
Vizcaya á favor del compañero jo sé 
Güénaga, sentenciado á la pena de 
DOS AÑOS, ONCE MESES Y ONCE DÍAS DE 
PRISIÓN CORRECCIONAL Y CIENTO CIN
CUENTA PESETAS DE MULTA.

Pesetas.
Suma anterior. . . 684,10

Bilbao
Pacífico, 1 peseta; Sobrante de una 

merienda donde Melquíades, 0,25;
Cesáreo Fernández, 0,30; Cuesta, 
0,50; Un marquinés, 1; Bernardo
Vega, 0,20; Miguel Morales, 0,25;
Damián San Vicente, 0,25; Juan
Surrullo, 0,25; J. H., 1; Pascual 
Martín, 0,^; Pedro Urquía, 0,50;
Cándido la Huerta, 0,25; Andrés
Elorriaga Goya, 0,25; Pedro Tri
gueros, 0,25; Orañes, 0,50.—Su
ma ................................................ 7,15

Total.........................691,25

Se reciben donativos en los estableci
mientos de Merodio, Cerezo, Perezagua y 
Salsamendi.

DE AQUI yDE AEEI
Bilbao

En el número anterior se deslizó una erra
ta de importancia. Donde decía cantidad 

debo leerse cantinela, en la llamada al artícu
lo “Idealismo marxista„.

—El Comité local de la Agrupación Socia
lista bilbaína, ruega á los afiliados que no se 
encuentren al corriente de cuotas, hagan 
efectivas éstas para últimos do este mes.

—Por exceso de original demoramos la pu
blicación de un trabajo de José Pérez, y al
gunos otros.

—Reunidas las Comisiones de huelga el do
mingo último acordaron:

Dar por ahora quince pesetas á cada uno 
de los presos y heridos que lo estén en la ac
tualidad. Fueron designados para esta Comi
sión los compañeros Perezagua y Aguirre, 
habiéndolo cumplido el martes por la ma
ñana.

Convocar para el día 27 del actual por L.\ 
Lucha y El Socialista á todos los que hayan 
sido presos ó heridos en los sucesos de la 
huelga de fines de octubre.

Protestar en El Liberal del proceder de los 
patronos, despidiendo á los obreros que más 
se han significado durante la huelga.

Recomendar á las Secciones manden sin 
pérdida de tiempo las cantidades que obren 
en su poder á favor de las víctimas de la 
huelga.

—La Directiva dt la Sociedad de Obreros 
peones en general de Bilbao pone en conoci
miento de los socios que se hallan atrasados 
en el pago de cuotas que, si no quieren verse 
al descubierto, se pongan al corriente antes 
del 1.® de enero,

—Bn la asamblea celebrada por la Sociedad 
Tipográfica el domingo pasado se aprobaron 
las cuentas del trimestre y la gestión de la 
Junta directiva, quedando ésta constituida 
en la forma siguiente:

Adriano Arribas, presidente; Teodoro Saiz, 
vicepresidente; Ruperto Crespo, tesorero; 
Paulino Estévez, contador; Julio Escribano, 
vicecontador; Francisco Zarazosa, secretario; 
Joaquín Andrés, Fermín Alaña y Clemente 
Rico, vocales.

La correspondencia á nombre de la Socie
dad, Tres Pilares, Centro Obrero.

—La Sociedad de Obreros Zapateros de Bil
bao pone en conocimiento de todas las Seccio
nes adheridas al proyecto de Federación, que 
por el estado excepcional en que se halla esta 
capital desde los sucesos del pasado raes de 
octubre, no se ha podido reunir en asamblea 
extraordinaria para discutir las bases pop 
dicha Sociedad propuestas y algunas que han 
enviado otras entidades, para haberlas man
dado imprimir y remitido á las Secciones ad
heridas para su deliberación.

(Se ruega la reproducción de estas líneas 
en toda la Prensa obrera),

Sestao
El domingo 18 del corriente celebró la So

ciedad de Caldereros de Vizcaya, en este Cen
tro Obrero, asambl^jgeneral ordinaria, apro
bándose las cuentas del trimestre y demás 
asuntos de trámite ordinario.

Tomáronse también los acuerdos siguien
tes: 1.” Tomar cuatro acciones de la Coopera
tiva Socialista Obrera. 2.° Que á todos los 
asociados que falten á tres asambleas conse
cutivas sin causa justificada, se les imponga 
veinticinco céntimos de peseta por cada 
asamblea que falten. 8.° Aprobar el préstamo 
de cien pesetas hecho por la directiva á los 
tejedores de Béjar; y 4.” Que la Sociedad esté 
representada en la Cooperativa por el presi
dente hasta que so acuerde otra cosa.

REUNIONES
Agrupación Socialista de Deusto

El domingo 20 de diciembre, á las diez de 
su mañana, celebrará esta Agrupación asam
blea general extraordinaria para tratar del 
siguiente orden del día:
1Proposiciones para el próximo Congre

so provincial. <tí
2.° Conducta de un compañero.
Dada la importancia de los asuntos que se 

han de tratar, se recomienda la más puntual 
asistencia.

* * *
Sociedad de Cargadores del Muelle

Esta Sociedad convoca á Junta general or
dinaria para el^domingo 20 del actual, á las 
diez de la mañana, en su domicilio social. 
Plazuela de los Tres Pilares, Centro Obrero, 
para tratar del siguiente orden del día:

1 .° Lectura y discusión del acta anterior.
2 .° Idem de comunicaciones.
3 .° Idem de las cuentas del trimestre.
4 .° Nombramiento de cargos vacantes.

4 .° Gestión de la Directiva.
5 .° Idem del delegado al 2.” Congreso de 

la Federación local.
6 .” Proposiciones generales.
Esta directiva hace un llamamiento á todos 

los que estén atrasados de cuotas para que se 
pongan al corriente antes del I.® de enero á 
fin de que no se vea esta Sociedad en la nece
sidad de darles de baja.

** *

*
Sociedad de Forjadores Martilladores 

de Vizcaya
La Junta directiva de esta Sociedad con

voca á Asamblea general ordinaria para el 
domingo 27 de Diciembre, á las nueve y me
dia de la mañana, en el iocal del Centro 
Obrero, Tres Pilares, para tratar del siguien
te orden del día:

1.° Lectura del acta anterior.
2.” Idem de las cuentas del trimestre. i 
3.” Idem de comunicaciones.

Sociedad de Obreros peones en general 
de Bilbao

Esta Sociedad celebrará asamblea ordina
ria el día 3 de enero, á las nueve de la maña
na, en el domicilio social, Plazuela de los Tres 
Pilares.

** *
Orfeón Socialista de Bilbao

Se convoca á junta directiva para el lunes 
21, á las ocho y media de la noche, en el Cen
tro Obrero, Tres Pilares.

* *
Centro Obrero de Baracaldo

La Junta administrativa de este Centro, 
convoca á asamblea extraordinaria á las dife
rentes entidades que componen el mismo, 
para hoy sábado, á las siete y media de la 
noche.

Se ruega la más puntual asistencia.

eORRESPONDENem
Arrigorriaga.—S. H.—Recibidas 4,50 pese

tas de paquetes do los números 471 y 472.
Vélez Málaga.—F. R.—Recibida por con

ducto de El Socialista (núm. 926) 1 peseta 
de su suscripción hasta fin de diciembre.

Sestao.—J. G.—Recibidas 1,50 pesetas de 
paquetes de los números 471 y 472.

Castro Urdíales.—Recibidas por conducto 
do E. E. 5 pesetas de paquetes.

Oviedo.—Aurora. — Dad por recibidas 12 
pesetas: 4 de V. Ablanedo, de Baracaldo, y 8 
de R. Boni, de Bilbao.

Burgos.—V. A.—Recibidas 5,85 pesetas de 
paquetes hasta el número 470. '

Desierto (Baracaldo).—L. Gallaichu.—Re
cibidas 0,75 pesetas de un paquete.

Guadalajara.—V. G.—Se sirve su suscrip
ción y recibidas 4 pesetas por conducto de M.

Desierto (Baracaldo).—C. B.—Recibidas de 
paquetes 5,25 pesetas.

Madrid.—Socialista.—Dad por recibida 1 
peseta de A. L., de Bilbao, y servid una sus- 
cripción á la S. de O. Varios de está, 
bide, 34, tienda.

Oviedo. — V. — Recibidas por conducto de 
La Aurora (núm. 216) 2,55 pesetas hasta el 
número 471. Se hace lo que indica.

Proaza. — L. F. — Recibidas por el mismo 
conducto y número 2 pesetas de su suscrip
ción hasta fin de julio.

Setares.—P. T.—Recibida 1 peseta de su 
suscripción hasta fin de mayo de 1904.

Vigo.—E. B.—Recibidas 20 pesetas: 9,85 de 
paquetes, 2 de la suscripción de A. Villafines 
hasta fin de marzo y el resto lo aplico á la 
última huelga de mineros.

Barcelona.—Guerra Social. — La canti
dad que decíamos en La Lucha núm. 470, de 
C. López, de Ortuella, diérais por recibida, 
no era para vosotros como por equivocación 
se dijo.

Ortuella.—C. L.—Recibidas 37,50 pesetas 
de paquetes hasta el núm. 471.

Madrid.—Socialista.—Dad por recibidas 
7,50-pesetas de paquetes, del mismo.

Oviedo.—La Aurora—Idem ídem 3,60 ídem 
de ídem ídem.

Importa lo consignado en este número por 
paquetes y suscripciones 101,85 pesetas.

PüBLieaeiONES
El hipnotizador práctico, por Octavio Pe

lletier, 0,50 pesetas.—Biblioteca de La Irra
diación.—Pozo, 4, Madrid.

Este librito es fruto del estudio de los fenó
menos hipnóticos por el autor durante su 
larga permanencia en Alemania, en donde, 
más que en cualquiera otro país, han sabido 
unir el hipnotismo con la terapéutica, es de
cir, con la ciencia médica.

Se describen con concisión y claridad en 
este verdadero manual de hipnotización, los 
diversos métodos empleados para producir el 
sueño artificial, los diferentes grados del sue
ño hipnótico, la somnolencia, la catalepsia, 
el drqhan tomismo, etc., citándose curiosos 
ejemplos prácticos.

Libros y folletos
ConferencSas instructivas.—En rús

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar áO.75.
El Derecho á la Pereza, por Pablo La- 

fargue. Precio: 20 céntimos.
España y el descubrimiento de 

América, por Morato. Precio: 30 céntimos.
Rebeldías, composiciones en verso por 

Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.

tipoorAfica popular, f. del campo la. bilsao.—T. 1.517
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